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RESUMEN. El propósito de este estudio es conocer las 
reacciones realistas que ocurrieron en el norte del Perú, 
desde la presencia militar del Ejército Libertador del Sur 
en suelo peruano. Insertando la resistencia realista norteña 
dentro del contexto de la guerra de independencia, nos 
acercaremos a las fuentes que dan testimonio de esta lucha, 
para luego abordarla en dos áreas geográficas: Trujillo y la 
selva norte. En Trujillo describiremos la actuación de los 
realistas en la ciudad y en el campo, principalmente en la 
sierra, destacándose el pueblo de Otuzco. En la selva norte 
abordaremos las luchas realistas en Chachapoyas, Rioja, 
Moyobamba y otros lugares importantes.

PALABRAS CLAVE. Realistas. Norte del Perú. Indepen-
dencia. Revolución. Ejército del Sur. Iglesia.

ABSTRACT. The purpose of this study is to know the 
realistic reactions that occurred in the north of Peru, from 
the military presence of the Southern Liberation Army on 
Peruvian soil. Inserting the northern realist resistance within 
the context of the war of independence, we will approach the 
sources that bear witness to this struggle, and then approach 
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it in two geographic areas: Trujillo and the northern jungle. 
In Trujillo, we will describe the performance of the realists 
in the city and in the countryside, mainly in the sierra, 
standing out the town of Otuzco. In the northern jungle, we 
will address the realistic struggles in Chachapoyas, Rioja, 
Moyobamba and other important places.

KEY WORDS. Realists. Northern Peru. Independence. 
Revolution. South Army. Church.

1. Introducción

La primera fuerza militar que entró al Perú para realizar la «in-
dependencia» venía del virreinato del Río de La Plata. Cabe señalar, 
que fuerzas extranjeras, principalmente Inglaterra, planificaron muy 
bien la destrucción de la Monarquía Hispánica y dentro de su plan 
estratégico-geográfico para Sudamérica, fueron conformando dos 
flancos independentistas, uno que venía desde el sur (Virreinato del 
Río de la Plata) y el otro que venía desde el norte (Virreinato de 
Nueva Granada y Venezuela); ambos debían confluir en la parte cen-
tral de Sudamérica (Virreinato del Perú) para lograr sus objetivos y, 
efectivamente, así fue como se realizó.

Tenemos cada vez más claridad para entender el llamado proce-
so emancipador hispanoamericano como parte de la revolución que 
afecta la Cristiandad desde hace más de dos siglos. Pero es un tema 
que hay que abordar con tacto, en palabras del profesor Miguel Ayu-
so, «Por eso nos aproximaremos con cautela, no digo sinuosamente, 
que no el caso, pero en cierto sentido helicoidalmente»1, pues aun 
siendo definidas las motivaciones de ambos bandos –por un lado, la 
fidelidad a la unidad política y la monarquía hispánica, por el otro, 
el afán de secesión y el proyecto de crear un régimen político ade- 
cuado a las nuevas tendencias políticas revolucionarias de la época–, 
muchas veces esas motivaciones confluían en ambos bandos, pero 
las circunstancias y el distinto diagnóstico que hacían de la realidad 

1.  Miguel Ayuso, «El “otro” bicentenario», Fuego y Raya (Córdoba de 
Tucumán), n. 1 (2010), p. 154.
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los hombres de la época los llevaba a optar por un bando u otro. 
Por ejemplo, es posible identificar en el bando realista personajes 
liberales, en el Perú son emblemáticos los casos del general Rodil, 
que lideró la resistencia realista en el Real Felipe, a quien vemos 
más tarde en la península dirigir el ejército isabelino (revoluciona- 
rio) contra el ejército carlista (contrarrevolucionario), y del marqués 
de Torre-Tagle, un noble liberal moderado que adhiere totalmente a 
la independencia, hasta que se da cuenta de su error tardíamente e 
ingresa al bando realista, para terminar muriendo en la resistencia 
final del Real Felipe.

La historiografía oficial vigente se ha dedicado no solo a ter-
giversar o calumniar al bando realista, si no –lo que es peor– a 
prácticamente ignorarlo o, mejor dicho, borrarlo de la memoria, 
de la resistencia realista en el norte del Perú se habla muy poco. 
Sin embargo existen testimonios que nos permiten rescatar la his-
toria que nos ocupa, nuestro primer acercamiento a la resistencia 
realista norperuana, lo encontramos nada más y nada menos que 
en las Tradiciones Peruanas de Ricardo Palma, donde se nos na- 
rra algunos episodios al respecto, como es el caso de la resistencia 
realista en la selva norte del Perú (Rioja, Moyobamba, Chachapo- 
yas). El relato de Ricardo Palma, si bien no contemporáneo pero 
sí bastante cercano a los hecho de nuestro interés, es un testimo-
nio importante, por su indiscutible prestigio intelectual y porque, 
aunque no siendo un escritor tradicionalista, sino un tradicionista 
de signo liberal, cosa que se refleja en el tono muchas veces burlón 
de sus escritos, también expresa una añoranza del pasado, es decir 
del «paraíso perdido» con la Independencia. Ya fue en vida atacado 
intelectualmente por esta evocación tradicional por el principal difu-
sor del pensamiento anarquista en el Perú, Manuel González-Prada, 
pero luego también reivindicado entre otros, como por Rubén Darío 
y por el gran intelectual reaccionario peruano el Marqués de Mon-
tealegre de Aulestia don José de La Riva Agüero y Osma2. Discípulo 

2.  Una buena explicación de la dimensión tradicional, incluso política, 
que convivía en Ricardo Palma junto con su pensamiento liberal, lo da don 
José de la Riva Agüero y Osma: «Hacia 1857 lo hallamos revolucionario 
en las filas ultraconservadoras del general Vivanco. ¿Cómo don Ricardo 
Palma, que siempre se proclamó volteriano y que luego fue, según hemos 
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de don Ricardo, siguiendo su escuela de tradicionistas está el escri-
tor Carlos Camino Calderón3, autor de las Tradiciones de Trujillo, 
quién ha dejado un buen legado para conocer pasajes importantes de 
la historia trujillana especialmente del presente tema.

2. Resistencia realista en Trujillo

Siendo Trujillo la capital de la intendencia del mismo nombre, 
que englobaba en el norte del Perú, todo el territorio de la costa, 
gran parte de la sierra, y parte de la selva, era la ciudad más im-
portante de la zona, por tanto un lugar clave dentro de los planes 
independentistas especialmente para San Martín, que desde el inicio 
de la expedición al Perú en Chile, tenía como objetivo tomar, en pri- 
mer lugar Trujillo, porque allí solo existía una unidad de milicianos. 
Esta decisión táctica fue incluso motivo de una fuerte discrepancia 
con Cochrane en agosto de 1820, que quería desembarcar prime-
ro en Lima4. San Martín buscaba consolidar la independencia en 

de ver, liberal militante, pudo hacerse en aquella temporada caluroso 
vivanquista, que equivalía a reaccionario extremo, desembozado partidario 
del poder personal y de los privilegiados fueros militar y eclesiástico? De 
un lado las tradiciones santacrucinas que respiró en su hogar paterno, como 
ya apuntamos, y la atmósfera dominante de Lima y el Perú lo llevaban 
en su juventud al campo de la autoridad y de lo pasado […] Su culto de 
los recuerdos y de las añoranzas, lo inclinaban sentimentalmente a aquel 
partido, el más directo heredero del antiguo régimen español entre nosotros. 
De igual modo que mucho más tarde, cuando su viaje a España, simpatizó 
con el carlismo intransigente (hasta el extremo de que varios de sus amigos 
madrileños lo apellidaban el carlistón) por íntimas razones estéticas, no 
desemejantes de las que han mantenido y avivado los legitimismos de 
Valle Inclán y Barbey d’Aurevilly». José de la Riva Agüero, «Don Ricardo 
Palma», en Ricardo Palma, Tradiciones peruanas, tomo IV, Madrid, Espasa 
Calpe, 1945, pp. 11-12.

3.  Carlos Camino Calderón nació en Lima el 24 de septiembre de 
1884 y falleció en Trujillo el 28 de octubre de 1956. Publicó: La Cruz de 
Santiago (1925), El daño (1942), Cuentos de la costa (1954), Tradiciones 
de Trujillo (1943) entre otros.

4.  Virgilio Roel Pineda, «Las discrepancias entre San Martín y 
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el norte y la sierra central, para después conquistar la costa central 
y todo el sur del Perú, tanto porque, estaba en Lima el Virrey y la 
parte principal del ejército y, sobre todo porque en la sierra sur la 
resistencia realista era sólida y muy ligada a los éxitos realistas del 
Alto Perú5, se dificultaba el avance militar independentista en esas 
zonas. San Martín había desembarcado en Paracas, luego pasado a 
Ancón y sus tropas venían atacando la sierra central y los pueblos 
cercanos al norte de Lima. También hay que tomar en cuenta que 
poco antes Guayaquil, hasta 1819 perteneciente al virreinato del 
Perú, había proclamado la independencia el 10 de octubre de 1820, 
por lo que el flanco realista de Trujillo se encontraba cercado por 
el norte (Guayaquil) y por el sur (Chancay norte de Lima), pero se 
mantenía una resistencia realista fuerte aún en Quito que coordinaba 
con los realistas trujillanos, que organizaban su resistencia. En Tru-
jillo, el principal organizador contra el separatismo independentista 
era el obispo Carrión y Marfil6, como parte del apoyo de Quito llegó 
a Trujillo el capitán Tolrá7. Sin embargo, los realistas cometieron 

Cochrane», Historia del Perú, tomo VI, Lima, Juan Mejía Baca, 1980, p. 
176.

5.  «El fracaso de la tercera incursión de las tropas bonaerenses puso 
de manifiesto que los independientes no podrían vencer a los coloniales 
atacándolos por el Alto Perú. Había, pues que buscar otra salida a la guerra. 
Esa salida la encontró San Martín». Virgilio Roel Pineda, Historia del 
Perú, tomo VI, Lima, Juan Mejía Baca, 1980, p. 110.

6.  Don José Carrión y Marfil nació en Málaga, España, el 22 de abril 
de 1747, tomó cargo del obispado de Cuenca, Ecuador, el 17 de diciembre 
de 1717, luego es designado obispo de Trujillo, cargo que toma en posesión 
en Julio de 1799. Asumió abiertamente la defensa del reino español, por 
lo que luego de la jura de independencia de Trujillo es detenido junto a 
otros realistas, enviado a Lima y finalmente llega a Lisboa el 27 de agosto 
de 1822, luego pasa a Madrid y obtiene el 8 de julio de 1824 el cargo 
de Arcediano de la Colegiata de Alcalá la Real, en función de su cargo 
fallece el 13 de mayo de 1827. Reproducido en línea en, http://www.
diccionariobiograficoecuador.com/tomos/tomo23/c1.htm.

7.  El Capitán Juan Tolrá participó de las luchas realistas en el Virreinato 
de Nueva Granada, estuvo en la Batalla de Boyacá. Véase el trabajo de José 
Manuel Restrepo, Historia de la revolución de la República de Colombia 
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dos errores: la confianza que le daba Monseñor Carrión y Marfil al 
marqués de Torre Tagle, mientras este ya se comunicaba con San 
Martín, y la indiscreción que tuvo el capitán Tolrá al hablar en voz 
alta de sus planes en la pulpería de un realista donde fue escuchado 
por un independentista que pasaba por el lugar8.

San Martín envía desde Huaura una carta al marqués de Torre 
Tagle, intendente de Trujillo, para que declarara la independencia 
y evite derramamientos de sangre, en velada amenaza. Torre Tagle 
convoca a los vecinos principales y la mayoría cede a la presión de 
San Martín, el obispo Carrión y Marfil se opone a la propuesta y 
ofrece un apoyo económico importante para fortalecer al ejército 
realista, pero su oferta no es aceptada, el obispo es arrestado y junto 
con 16 personas son evacuados de Trujillo por las autoridades que 
desde ese momento pasan a estar del lado de los independentistas. 
Esa es la razón por la que en Trujillo se proclama primero la inde-
pendencia –el 29 de diciembre de 1820–, pero, como era de espe-
rarse, en esta tierra que dio frutos a la Iglesia y a la Cristiandad, 
como el gran sacerdote proto carlista Blas de Ostolaza9, la resis-
tencia realista continuó. Ocurrió lo que pasaba en todas partes, las 
familias tenían miembros en el bando independentista y realista, es 
de destacar en este sentido la familia Cavero y Muñoz, una de las 
más importantes del momento, poseedora del marquesado de Be- 
llavista. En esa familia, el marqués de Bellavista don Manuel Ca- 
vero y Muñoz Bernaldo de Quiroz se había alistado y participaba de 
lleno en la causa de la independencia, pero su hermana, doña María 
Isabel Cavero y Muñoz «Belica»10, era realista, ella fue una de las 

en la América Meridional.
8.  «Una indiscreción del coronel español Tolrá, impidió que los realistas 

desbarataran los planes libertarios de los trujillanos». Carlos Camino 
Calderón, Tradiciones de Trujillo, Trujillo, Papel de Viento, 2007, p. 11.

9.  Fernán Altuve-Febres, «Blas de Ostolaza, un apasionado de la 
fidelidad», Anales de la Fundación Francisco Elías de Tejada (Madrid), 
año XIII (2007).

10.  Sobre este punto el historiador Miguel Adolfo Vega Cárdenas 
afirma, «María Isabel Cavero y Muñoz hija legítima de la marquesa de 
Bellavista doña María Josefa Isabel Gregoria Muñoz Bernaldo de Quiroz, 
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principales damas trujillanas que siguió apoyando la causa realista 
después de la independencia de Trujillo y combatió las intrigas in-
dependentistas en las que también estaba involucrado su hermano. 
Apoyó decididamente al bando realista y en solidaridad con la causa 
perdida se vistió de luto hasta el final de sus días.

Luego de declarada la independencia en Trujillo, comenzaron 
las insurrecciones realistas en la sierra trujillana: Pataz, Cajabamba, 
pero sobre todo en Otuzco, pueblo ubicado a solo 75 km de dis-
tancia de la ciudad, a una altura de 2641 metros sobre el nivel del 
mar. Aquí se encuentra la milagrosa imagen de Nuestra Señora de la 
Puerta, patrona del lugar y hasta la fecha la principal devoción ma- 
riana de toda la región11, vinculada desde el inicio a la contrarrevo-
lución (Contrarreforma) en el Perú, todo esto explica que luego, ante 
el nuevo ataque de la revolución (anglo francesa) independentista, 
Nuestra Señora de la Puerta preparase el camino para la contrarre- 
volución realista, pues los realistas lugareños mostraron de manera 
muy patente su defensa de Dios y del Rey. Nos atrevemos, por tanto, 
a afirmar que Otuzco llegó a ser una Vendée.

La conjura de los independentistas trujillanos implicaba la for-
mación de una «tenaza» militar para acabar por un lado con los 

Santoyo Pimentel Huerta y Subiate y del General Domingo Cavero Céspedes 
Espinoza y Mendoza. Heredó la antigua casa solar y el título nobiliario de 
Castilla lo heredó su hermano don Manuel Cavero y Muñoz. La casa estaba 
ubicada en la calle de mercaderes (actual Jr. Pizarro) con la calle del mirador 
de Santa Clara (actual Jr. Junín) y fue vendida y reconstruida por el General 
Iturregui». Siendo en la actualidad sede del Club Central. Reproducido en 
línea en, http://historiadocumentaldetrujillodelperu.blogspot.com/2009/01/
el-palacio-de-iturregui-de-trujillo-del.html.

11.  El año 1674 una flota de piratas protestantes holandeses, amenazaba 
con incursionar en Trujillo y alrededores después de haber cometido 
crímenes y sacrilegios en Guayaquil y Zaña. Entonces en Trujillo y pueblos 
aledaños se buscó la protección de la Santísima Virgen y en Otuzco se llevó 
a la puerta del pueblo una imagen de la Inmaculada Concepción, patrona 
del lugar (devoción de uso común, antes de la proclamación de su dogma 
por Pío IX) lográndose de modo inexplicable y milagroso que los piratas 
no se acercaran a Trujillo y pasaran de largo. Desde entonces se formó la 
devoción de Nuestra Señora de la Puerta.
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realistas de Otuzco y por otro lado atacar a los realistas de la sel-
va norte, para ello recibieron el apoyo militar de San Martín que 
envió primero una división y pocos días después una segunda di-
visión formada por dos compañías veteranas del «Regimiento Río 
de la Plata». Un brazo de la tenaza es precisamente el que intervino 
en Chachapoyas, Igos Urcos y Moyobamba, al mando de Arriola, 
como se expondrá en la Resistencia Realista de la Selva Norte. El 
otro brazo militar se dirigió a Otuzco al mando del teniente coronel 
Andrés de Santa Cruz. Carlos Camino Calderón nos recuerda:

«Los otuzcanos siempre han sido gentes decididas y valientes. 
Su fidelidad al rey era proverbial. Así es que a Santa Cruz no 
le fue fácil debelarlos… En el Peñón de Urcos, y después en 
la población, los otuzcanos resistieron heroicamente. ¡Hasta las 
mujeres tomaron parte en el combate!... Los negros del “Río 
de la Plata” –a quienes los otuzcanos llamaban “cocoros”– 
se portaron como blancos, batiéndose con todas las de la ley. 
En cambio, los blancos se portaron como negros, fusilando 
al alcalde de españoles apellidado Pesantes y a tres o cuatro 
personas más, entre los que se encontraba un valiente hijo del 
pueblo que murió gritando: ¡Viva el Rey y Dios!»12.

Finalmente la resistencia realista fue vencida por la superioridad 
militar de los independentistas, consolidada su posición en la zona, 
un brazo de esa tenaza militar quedó en Trujillo y el otro brazo, el 
«Regimiento del Río de la Plata» marchó a Lima para apoyar a San 
Martín en el ajuste al Callao, es decir en el ataque a la resistencia 
realistas del Real Felipe, ¡pero el regimiento terminó defendiendo al 
Rey! Sobre este último punto Luis Corsi Otárola recuerda: «Sus más 
notables formaciones irán a adherir a la causa del Rey en el curso 
de batallas finales que condujeron a la gloriosa resistencia de El Ca- 
llao»13. Es decir, un sector del ejército independentista del Río de la 
Plata que intervino en Trujillo, después luchó a favor de la unidad y 
el Rey en la resistencia del Real Felipe en el Callao.

12.  Carlos Camino Calderón, Tradiciones de Trujillo, cit., pp. 11-17.
13.  Luis Corsi Otálora, Los Realistas Criollos. Por Dios, la Patria y 

el Rey, Buenos Aires, Nueva Hispanidad, 2009, p. 68.
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Después de San Martín llegó Bolívar y no faltó ocasión para 
que los realistas exhibieran sus descontentos, fue lo que pasó en 
cierta ocasión con la Marquesa de Herrera14 –quien ayudó escapar 
al capitán realista Tolrá, el encargado de las fuerza realistas en Tru-
jillo–, se cuenta que en cierta ocasión estando Bolívar en Trujillo, 
la marquesa de Herrera, poseedora de la hacienda Chiclín, tenía la 
costumbre de obsequiar chirimoyas de su hacienda a sus parientes y 
amistades, mandó obsequiar unas chirimoyas a Bolívar, encomen-
dando para esa tarea a un negrito esclavo suyo llamado Eustaquio 
que, al parecer, también era realista pues también se encargó de ayu-
dar a fugar a Tolrá. El negrito cumplió la tarea de entregar las chiri-
moyas a Bolívar, pero estaban llenas de polvo, a lo que Bolívar sa- 
gazmente interpretó que era un obsequio que llevaba un descontento 
y le dijo al negrito en voz alta: «Niño, he venido a liberar tu tierra, 
no a tragármela». Así vemos como el descontento de los realistas 
seguía latente en años posteriores de la independencia.

Hemos detectado otros brotes de resistencia realista en Cajabam-
ba, actualmente perteneciente al departamento de Cajamarca en la 
sierra, también en Guadalupe en el extremo norte de la costa del 
departamento de La Libertad (Trujillo), lo mismo que en Piura. Esos 
brotes realistas bastante silenciados están documentados y también 
han sobrevivido en la tradición oral de esos pueblos, esperamos en 
adelante dar a conocer más detalles al respecto.

3. Resistencia realista en la selva norte

Ahora veremos cómo se gestó y desarrolló el brote realista en 
la región de la selva norte, sobre todo en la zona que en el Perú 
llamamos Selva Alta y corresponde geográficamente al área ubi-
cada en el flanco oriental de los Andes, a una altura comprendida 
entre los 1000 a 2300 metros sobre el nivel del mar, zona geográ-
fica que siempre fue foco civilizador. Ya desde la época pre Inca, 

14.  María de la Encarnación de Cacho y Lavalle, Marquesa de Herrara 
y Valle Hermoso, condesa de Valdemar de Bracamonte, casada con don 
Nicolás Casimiro de Bracamonte y López Fontao, V Marqués de Herrera y 
Valle Hermoso, II conde de Valdemar de Bracamonte.

LA RESISTENCIA REALISTA EN EL NORTE DEL PERÚ

Fuego y Raya, n. 16, 2018, pp. 29-42

FUEGO Y RAYA 16- 12.03.19.indd   37 12/3/19   18:57



38

se desarrolló allí la cultura Chachapoyas, quedando hasta la fecha 
importantes restos de fortalezas de piedra, decoradas con esculturas 
de importante tamaño. Luego fue conquistada por los Incas y final-
mente colonizada por los españoles, destacándose el conquistador 
Alonso de Alvarado quien fundó varios pueblos, en esa zona muy 
apta para la agricultura y ganadería15. Chachapoyas, en la ceja de 
selva, Moyobamba y Rioja, ya en la selva propiamente dicha, po-
seen una gran herencia tanto indiana como española y probaron su 
fidelidad al reino hispánico.

En Moyobamba, entonces perteneciente a la Comandancia Gene- 
ral de Maynas y al Obispado de Maynas (obispado recientemente 
creado, pues había ese territorio eclesiástico pertenecido durante casi 
todo el virreinato a la diócesis de Trujillo), se inició una resistencia 
realista firme, que comenzó a actuar al darse por enterados que un 
comerciante del pueblo llamado Pedro Noriega había empezado a 
hacer preparativos militares en coordinación con José de San Martín 
con quién se había entrevistado en Pisco, –San Martín pasó a Pisco 
el mismo día de su desembarco en Paracas el 7 de septiembre de 
1820–. Entendiendo esta incursión independentista en la selva norte, 
como parte de la estrategia de San Martín de atacar al norte del Perú 
en esta etapa de su estrategia militar. Pero el pueblo de Moyobamba 
era totalmente realista y contaron con el apoyo y guía de Monseñor 
Rangel16, obispo de Maynas, en palabras de don Ricardo Palma:

15.  Véase al respecto, José Antonio del Busto Duthurburu, Fundadores 
de ciudades en el Perú (siglo XVI), Lima, Universidad de Piura, 1995, pp. 
111-130.

16.  Monseñor Hipólito Sánchez Rangel y Falla, nació en la villa de 
Los Santos, provincia de Badajoz, España, el 2 de diciembre de 1761. 
Nombrado obispo de Maynas el 17 de mayo de 1804. Mantuvo una defensa 
firme de fidelidad al Reino de España y a la causa realista, por lo que tuvo 
que huir de su Diócesis por el Brasil, llegó a España y el Rey le concedió la 
Gran Cruz de la Orden de Isabel La Católica. En 1827 obtuvo la Diócesis 
de Lugo, donde falleció el 29 de abril de 1839. Véase, Francisco Quecedo, 
El ilustrísimo fray Hipólito Sánchez Rangel: primer obispo de Maynas, 
Buenos Aires, Universidad Nacional, Publicaciones del Instituto de 
Investigaciones Históricas 78.
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«Los moyobambinos tenían a orgullo ser más realistas que el Rey. 
El obispo había excomulgado a los patriotas, y el moyobambino 
no quería perder su parte en el cielo por meterse en novelerías 
de patria y libertad»17.

Los enfrentamientos comenzaron en Chachapoyas, pueblo cer-
cano a Moyobamba, que había sido tomado por los independentis-
tas, por lo que se organizó una expedición realista desde Moyobam-
ba a cargo del sargento Cárdenas, que mandaba la guarnición de 
Putumayo. Chachapoyas es recuperada por los realistas, pero los 
independentistas reciben refuerzos desde Cajamarca del batallón 
Numancia18, continuó el combate de Chachapoyas en Igos-Urcos 
el 6 de junio de 1821 siendo finalmente vencidos los realistas. Ante 
esta derrota los realistas se refugian en los pueblos del interior del 
Obispado de Maynas, comienzan a organizarse, con el apoyo de Ay-
merich19 desde Quito. El 24 de febrero de 1822 el Sargento Cárde-
nas y otros realistas se pronunciaron a favor del Rey en Putumayo, 
tomaron Loreto y se dirigieron a Moyobamba.

En Moyobamba estaban el comandante Alvariño20 y Noriega, 
este último preparó una escaramuza junto a sus cuarenta hombres 
que había traído de Cajamarca pero fueron sorprendidos por doce 
realistas antes de iniciar su acción subversiva, siguieron enfrenta-
mientos siendo derrotados los independentistas que estaban a car-
go del rioplatense comandante Alvariño, quién fue ejecutado por 

17.  Ricardo Palma, «El origen de una industria», en Id., Tradiciones 
peruanas, tomo IV, Madrid, Espasa Calpe, 1945, p. 11.

18.  Batallón formado por americanos que hacían parte del ejército 
realista pero que se pasaron el bando contrario el 2 de diciembre de 1820 
durante las luchas contra los independentistas en el norte de Lima.

19.  Melchor Aymerich, el último gobernante español en Quito. Nació en 
Ceuta, norte de África, el 5 de enero de 1754. Formó parte de la expedición 
para recuperar la colonia del Sacramento, en la banda oriental del Río de la 
Plata. Nombrado en 1808 comandante general de Cuenca (hoy Ecuador).

20.  El comandante Alvariño estuvo en la Reconquista de Buenos 
Aires, pero pasó a ser parte del ejército independentista, fue uno de los que 
persiguió a los realistas rioplatenses en Córdoba y ejecutó personalmente al 
realista Gutiérrez de la Concha.

LA RESISTENCIA REALISTA EN EL NORTE DEL PERÚ

Fuego y Raya, n. 16, 2018, pp. 29-42

FUEGO Y RAYA 16- 12.03.19.indd   39 12/3/19   18:57



40

el pueblo junto a Noriega, toda la selva norte estaba nuevamente 
dominada por los realistas y se deciden reconquistar Chachapoyas y 
es cuando los independentistas desde Trujillo enviaron un refuerzo 
militar de 600 hombres (uno de los flancos de la tenaza) a cargo del 
general rioplatense Nicolás de Arriola quién sale de Chachapoyas 
el 4 de septiembre de 1822, se situó en Rioja, los moyobambinos 
advertidos de los movimientos de los independentistas se preparan 
para el enfrentamiento, librándose varias batallas principalmente en 
Rioja y finalmente en La Habana, Ricardo Palma recuerda:

«Una señora de la aristocracia del lugar, doña Eulalia Ríos, 
proclamó a sus paisanos excitándolos a la resistencia, e 
inmediatamente los vecinos con excepción de niños y gente 
decrépita, corrieron a armarse. Encabezados por don Fernando 
Sánchez y don Eustaquio Babilonia, salieron a buscar al enemigo 
y muy resueltos a preparar batalla, pero en la marcha les cayó un 
tremendo chaparrón, y viéndose con las municiones mojadas se 
detuvieron en La Habana»21.

En la batalla de La Habana fueron vencidos los realistas el 23 
de septiembre de 1822 siendo este el último gran combate realista 
independentista de la zona, el jefe realista Fernando Sánchez fue 
fusilado. Arriola continuó hasta Moyobamba que es tomada el 25 
de septiembre de 1822, el obispo realista Rangel huye a España y su 
casa es incendiada. También huye el Sargento Cárdenas.

Don Ricardo Palma menciona en su tradición que la lucha realis-
ta en Moyobamba continuó hasta 1824, pero la versión que hemos 
encontrado del historiador Mario Tamagno es que la batalla de La 
Habana marca el fin de esta lucha, aunque continuaron escaramuzas 
de los realistas en la zona, en Lamas hasta diciembre de 1822, la 
Campaña de Maynas se ha fijado que comenzó el 2 de junio de 1822 
y culminó el 9 de enero de 182322.

21.  Ricardo Palma, «El origen de una industria», op. cit., p. 12.
22.  Véase al respecto, Mario Rodolfo Tamagno, «Contrarrevolución en 

la Selva (La olvidada campaña de Maynas)», en San Martín y la expedición 
libertadora del Perú, reproducido en línea en, https://sites.google.com/site/
gralsanmartin/tercer-periodo-28-de-julio-de-1821---20-de-septiembre-
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4. Conclusiones

Hemos observado cómo en la resistencia realista estuvo invo-
lucrada mucha gente de la tierra, no solo los funcionarios o mili-
tares españoles (peninsulares) como erróneamente se cree, por la 
formación histórica que normalmente se imparte en los colegios y 
universidades, donde se transmite la idea que los realistas eran los 
españoles (peninsulares) y los independentistas eran los nativos (cri-
ollos, mestizos, indios y negros). Es importante destacar la presen- 
cia de todos los estamentos en el bando realista: clero, nobleza, hi-
dalgos, burgueses, pueblo llano y esclavos.

La resistencia realista en el norte tuvo dos fases, la primera, 
desde el inicio de la ofensiva independentista hasta la proclama de 
independencia de Trujillo; la segunda, desde la independencia de 
Trujillo hasta la derrota en la selva norte. En la primera fase no hubo 
hechos cruentos, dado la aceptación de la independencia por la auto-
ridades y la expulsión de los principales realistas citadinos, en la se-
gunda fase la lucha armada se dio primero en Otuzco perteneciente a 
la intendencia de Trujillo y continuó en la selva en la Comandancia 
General de Maynas. La lucha más prolongada de los realistas se dio 
en la selva, toda esa zona siguió manifestándose fiel a la Monarquía 
Hispánica, aún después de la jura de la independencia oficial del 
Perú. Llama la atención como esta resistencia prolongada y que re- 
presentó tan amplio territorio sea poco divulgada.

El triunfo de los independentistas en el norte se debió a la es-
trategia de San Martín, el apoyo de Torre Tagle y a la superioridad 
numérica en hombres y armas del ejército independentista, que era 
principalmente de conformación foránea a diferencia de la confor-
mación del bando realista, que era sobre todo regional. La zona es-
taba sospechosamente cercada y poco guarnecida, estando al mando 
del liberal limeño marqués de Torre Tagle. Por tanto, el norte cons- 
tituía el flanco más débil, eso fue detectado por San Martín y se 
concentró en atacarlo.

Existe el deber de rescatar del olvido a quienes dieron todo 
por una causa noble, que no solo significaba la sumisión a una 

de-1822/contrarrevolucion-en-la-selva-la-campana-de-maynas.
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determinada capital (Madrid), sino por sobre todo el amor a la unidad 
hispánica, frente al segregacionismo, el amor a la patria grande por 
encima del amor a la patria chica unido, a su vez, al amor a Dios y 
su Santa Iglesia.
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